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Retablo de Urliéns San Jorge en una estampa

San Jorge y 
Huesca
Por Manuel BENITO

Nuestro patrón autonómico 
es un santo tan legendario que, 
desde hace ya tiempo, se viene 
dudando de su existencia. Di-
cen que fue militar y que allá 
por el 303 fue martirizado en la 
persecución de Diocleciano en 
el actual Israel. A lo largo de los 
tiempos se han ido añadiendo le-
yendas en torno a su figura, se 
habla de que en Libia dio muerte 
a un dragón que atemorizaba a 
aquellas tierras, liberando a una 
princesa que mantenía prisione-
ra.

Durante la Edad Media San 
Jorge se convierte en un mito 
militar en el Oriente Europeo. 
En las batallas más importantes 
siempre se aparecía  favorecien-
do a los cristianos. Era una for-
ma de animar a los soldados que 
creían en los santos vencedores 
del mal: San Jorge, Santiago y 
San Miguel, y en la facultad de 
éstos para trasladar a los muer-
tos directamente al Paraíso en 
sus corceles blancos. Esto, que 
se llamó Guerra Santa

 
aún sub-

siste en nuestro siglo, no olvi-
demos que a las tropas moras 
que participaron en nuestra úl-
tima contienda,

 
se les decía que Continúa en la página siguiente

si morían aquí, resucitarían en 
África.

Tan estimulante resultó la 
presencia del Santo para los gue-
rreros, que sus jefes políticos y 
religiosos se encargaron de que 
en sus campanas militares no 
faltaran sus reliquias. Hasta tal 
punto que ha resultado ser el 
Santo con más cuerpos en este 
valle de lágrimas: treinta.

El hecho de que se hablara de 
su aparición en la batalla de Al-
coraz es altamente significativo, 
pues da relevancia  a un hecho 
histórico en el que participa-
ron varios reinos. La leyenda de 
la contienda de Alcoraz nos ha 
transmitido deformado un acon-
tecimiento histórico de primer 
orden para estas tierras en aque-
llas fechas. Me gusta recordar, de 
cuando en cuando, que la reali-
dad muere con el suceso y de esa 
muerte nace la Historia y las le-
yendas. Así ocurrió aquí. No 
conoceremos lo que ocurrió en 
realidad, pero podemos aproxi-
marnos a través de la Historia:

La Huesca musulmana lleva-
ba años padeciendo el cerco de 
los cristianos, estos hostigaban 
desde diversos baluartes, entre 
los que destacaron Monteara-
gón y el Pueyo de Don Sancho 

(Ramírez) -actual ermita de San 
Jorge. La Ciudad aislada y as-
fixiada en 1096, pide auxilio a los 
sarracenos de Zaragoza y al rey 
de Castilla, que envían tropas en 
su auxilio. Las tropas se acerca-
ron por la Vía Lata, observadas 
por los aragoneses desde Puyvi-
cién (hoy ermita de San Gregorio 
en Vicién) y las estribaciones de 
Las Canteras de Almudévar. Los 
cristianos, para impedir que en-
tren en Huesca con pertrechos y 
alimentos, se abalanzan hacia el 
llano, produciéndose el choque 
en los llanos, hoy atravesados 
por el ferrocarril, situados en-
tre Prebedo, La Paúl de Estiche, 

Pompién y Pompenillo: tierras co-
nocidas entonces como Alcoraz.

Dicen que San Jorge se ma-
terializó entre las tropas ara-
gonesas para dar ánimos en el 
momento de lanzar el ataque, 
por tanto, el supuesto lugar tuvo 
que estar en la proximidades de 
Las Canteras de Almudévar: en 
Las Boqueras de Cuarte, donde 
estuvo su primitiva ermita como 
veremos.

Luego surgió la leyenda que, 
como todas, hizo una reduc-
ción simplista. Al construirse, 
allá por el XIV  la actual ermita, 
en la mentalidad popular se fue 
asumiendo que allí se produjo la 

aparición y, por tanto, si se apa-
reció en la batalla, allí tuvo que 
estar Alcoraz. En resumen, que 
ni el actual cerro de San Jorge es 
el lugar donde la tradición mar-
caba la aparición del santo, ni los 
campos que rodean el cerro fue-
ron los de Alcoraz, aunque así se 
llame ahora a la zona.

La primitiva ermita de San 
Jorge estuvo situada en el térmi-
no de Las Boqueras de Cuarte, 
por eso se llamó San Jorge de la 
Victoria o de Las Boqueras. El lu-
gar es fácilmente localizable. 


